
DUEIIDE Y füISTEHIO 

El 11 cacique", ente abyecto de una sociedad anticuada, ha sido denun­
ciado por una juventud consciente de su actualidad y de su responsabi­
lidad rcrncial; por un grupo de universitarios que, en el oallU'Oso vera­
no de 1.962, pisaron firme i1or tie:cras andaluzas. El "©aciq.ue" ha siclo 
acusaclo, sin atenuantes, como obstáclÜO primordial' para el desarrollo 
económico-socü:ü del ca~1po .:;ranaclino. Y el "cacique loj eíío 11 , muy espe­
cialmente, ha puesto el grito en el cielo y con el tm rebafio de papan.§!: 
tas que q1üeren seguir ignorando, en bien ele sus intereses, qu0 "la ri­
c1ueza tiene como prj_mer destino mejorar las condiciones de vida de los 
más; no sacrificar a los más para lnjo y regaJ.o de los menos", o que 
11 el hombre es porta,lor de valores eternos", o c1ue 11 el trabajo es el me­
jor títtüo de di¿;nidad civil", Y han calificaclo de Exagerado y falso el 
informe de u.rgenoia emitido por el Servicio Universitario del Tra1Jajo 
al nalizar su de AlfalJetización en nueDtra provincia. 

¿Rx:agerac1o ~r :falso?,,. • ! Sí! • 

Exagerado, en su comedida acusación. Falso, si a lo falso lo conside­
ramos flojo, 

Porque a éstos c1ue convierten en limoDna lo c1ue es ou11111limiento de 
1J.n deber cristiano y social hay c1ue habla,rles claro y preguntarles si 
no es de "oaciqueD 11 entorpecer la labor de Deguridad social del Estado, 
negando al obrero el sello ele la l',iutualidad, o envilecer el trabajo -
sacándolo a s:1basta como el copo en una playa, o sabotear la eoono11tía 
nacional labrando mal las tierras por ahorro de jornales. 

¿l~xE1ger·8.d.o -~/ fftlso? ••• 

Y ocurre a diario quG el obrero del campo tiGne su hoja de cotización 
rle la i:utnalidad Bin el wínimo de sellos juBtif'ic ivoD de loB días 
trabajo que se requieren para percibir laB prestaciones y, Bi el obrero, 
hao nclo uso de DUS derechos advierte ClLle denunciará negación del:-
selJ_o, l1a í' Stl se11tencia l)ELT'Oo Y er1 el n1ejo1" de los casos, I)ªT'E 
poder cobrar la Ayuda l1'amiliar, ha de ad.herir a su cartilla los Bellos 
q11e, a: t:t•es o rr1ás pE:-,,se·t2~s, le -ve11cle el rni.':'1r::10 qL1e se los i1egó., 

Y ocurre a diario g_ue el "cacique" desde lo alto de su yegua contemple 
como su encar¡;;ado va contra:tanc1o la "meroancia". que hará engordar su. -
¡;ranero, saltandose a la torera la ley de Dalarios y las reglamentacio­
nes, ADÍ, a la voc~ ele 11 a diez -¡,r unatr ya tenéis tralJaj 0 11 , el l~Puohe 11 y 
el "Chato", ol "J3izco 11 y 11 Caguetilla -que hasta el clerecho al nombre lo 
perdieron- em1irenelen la tarea cabizbajos. Y el c1Ía que faltan brazos 
en este mercado verde-aziü, de olivo y cielo, hay otro 11valiclo" que a la 
ord.en de Sll 11 se1lor 11

9 c1ice: na diez y dos 11 ; ~r o·t;1"0, 11 a diez y tI'es 11 -; y 
el mismo, 11 a diez y oimtro 11 , •• Y el 11 Puolle 11 y el 11 0hato 11 , el 11 Bizco 11 y 
11 Caguetilla11 van.pasando de uno a otro en humillante subasta, porque 
al salir de sus casas se dejaron cinco pares de ajoro lloranc1o. 

Y ooUJ:'re a diario q_ue, en la eE'tación, el que los billetes, 
asou1ado tJ:-t:Ís lFt ve11·t;anillt:..:¡, 7 se }JI'egt1r1t2,, }~01 ... q11é la ge11·t;e i1ec1ix·t1 iiD,n·tos 

.Barcelona, uiientraro c1ue en el cam1JO se confunde el c con la 
'} f'aJ.to de t111a 1)ue11a E; se arelaº 

así lo nominen, en su defenDa, estos poc1erosor: se-· 
-::l EH.1 dt; ·1an21.t;as; J.o (1r1.e no oonc0:d)io10:::1 es qi.1e, ¿~ es·t;e ve1"· 

r;onzoso aco11tf:cCc-;I'si ftD i11difer·e11tes aquellos q_lle u11 clí2~ jln"'t:;ro11, f),11· 
·t;e ~Jios 3r eJ_ 1JLleblo lojed.o, lJ_e1ra:c :::J11s ct1.T'¿;os con ace11dI'8.clo e ll"'itL1 de 
servicio y de sacrificioº 

ºe cCOtno r10 se&1 tllle, 
suende y misterioª-

igual que sJ_ cante 11 jonc1o", también tenga su 


